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			A mi hijo Paco y a mi mujer Loles, 
os quiero.

		

	
		
			Introducción
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			Él no era un niño como otro cualquiera aunque pudiera parecerlo a sus pocos añitos. Tenía el pelo castaño, era alegre, risueño, siempre dispuesto a jugar, y además tenía secretos que solo sus padres conocían. Paco, que así se llamaba, tenía un perrito pequeño, muy nervioso (siempre moviendo el rabo muy rápido) y juguetón, pero no era un perro cualquiera. Su perro Juanito era de color marrón y blanco, pero lo más sorprendente de Juanito es que solo Paco lo podía ver y comunicarse con él. Juntos vivían numerosas aventuras, ya que además tenían habilidades especiales que utilizaban para ayudar a las personas que lo necesitaran y resolver misterios.

		

	
		
			Salvando la fiesta

			Una mañana, Paco paseaba por el centro de su ciudad junto con sus padres (Juanito siempre iba con él aunque nadie lo veía salvo Paco), pero no era un día cualquiera, esa noche se iba a celebrar una gran fiesta en el centro para todos los niños. Estaba casi todo preparado: adornos, farolillos, guirnaldas, atracciones… Todo el mundo estaba entusiasmado, todos los niños y también mayores llevaban semanas esperando este día. Pero de repente observaron cómo había mucha gente mirando hacia arriba, concretamente a las farolas y adornos que habían colocado. Extrañado, Paco preguntó a su padre: 

			—¿Qué pasa papá? ¿Por qué todo el mundo mira hacia arriba?

			—La verdad es que no lo sé, iré a mirar —le contestó. Su padre se acercó y cuando volvió les explicó lo que sucedía—: Nadie sabe cómo ha pasado ni quién lo ha hecho, pero han desaparecido todas las bombillas y adornos, alguien se los ha llevado y no va a haber luz en las calles, ni en las atracciones, ni adornos… ¡Van a tener que suspender la fiesta! 

			—¡Pero eso no puede ser, está todo el mundo esperando este día!

			En ese momento Paco y Juanito se miraron, ya sabían lo que tenían que hacer… ¡No podían permitir que eso sucediera! Tenían que averiguar que había pasado y recuperarlo todo para que se pudiera celebrar la gran fiesta. ¡No había tiempo que perder!

			Entonces Paco y Juanito empezaron a mirar cerca de las atracciones, de las farolas…, para ver si encontraban alguna pista que les ayudara.

			Después de un buen rato observándolo todo, Paco se dio cuenta de que en la parte de abajo de todas las farolas había un mechón de pelo verde… «Qué raro», pensó. «¿A quién podría pertenecer ese mechón? ¿Quién podría tener el pelo verde? ¿Tendría algo que ver con la desaparición de todos los adornos y bombillas?». Juanito empezó a olfatear los mechones de pelo que Paco le enseñaba, y en ese momento apareció Inma, amiga de Paco, que, como no podía ver a Juanito, le extrañó ver a Paco agachado con el mechón de pelo en la mano y le dijo: 

			—¿Un mechón de pelo verde? Yo vi a una persona con el pelo verde cerca de las farolas antes de que desaparecieran las bombillas y adornos. 

			Al menos ya sabían que la persona que había provocado todo esto tenía el pelo verde. Ahora le tocaba el turno a Juanito, que con su superolfato debía seguir el rastro del misterioso con el pelo verde.

			Tras un rato olisqueando por diferentes calles de la ciudad siguiendo el rastro, y cuando Paco ya estaba agotado de tanto andar, Juanito se detuvo en la puerta de una bonita casa con grandes ventanas azules, señalando ésta como el lugar donde se podría encontrar el misterioso del pelo verde.
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			Paco y Juanito se miraron, y decidieron llamar a la puerta. Tras intentarlo en numerosas ocasiones, nadie contestó. Entonces a Juanito se le ocurrió que él podía colarse por una ventana que estaba abierta (de todas maneras nadie se daría cuenta porque sólo Paco podía verlo) y una vez dentro intentaría abrir la puerta de la casa para que Paco entrara.

			Y así lo hizo, Paco cogió a Juanito y lo aupó a la ventana que estaba abierta y Juanito se coló dentro de la casa. Una vez dentro, Juanito no vio a nadie y se dirigió a abrir la puerta de la casa para que entrara su amigo. Al entrar, Paco se dio cuenta de que se trataba de una casa muy ordenada, con muchos adornos (esos adornos le resultaban familiares, se parecían a los que se habían llevado de la fiesta) y muchos colores, era una casa alegre. Pero no se veía nadie por ningún lado, tan sólo se veía un gran resplandor a lo lejos, en una puerta que daba a una especie de patio, y se oía música alegre, como de fiesta, y una persona cantando.

			Conforme se iban acercando a la puerta de donde venía la música y la luz, Paco y Juanito se iban encontrando con cajas en las que había los adornos y las bombillas que habían desaparecido. 

			—No hay dudas, hemos encontrado todo lo que desapareció de la gran fiesta de la ciudad, dijo Paco a Juanito. 

			Ahora tenían que averiguar quién lo había hecho y ¿por qué? Y luego, lo más importante, recuperarlo a tiempo para que se pudiese celebrar la fiesta.

			Cuando llegaron a la puerta que daba el patio descubrieron a una persona con el pelo verde, pequeño y con unas orejas un poco grandes, bailando y cantando, aunque no se le veía feliz. El patio estaba adornado con numerosas bombillas y farolillos.

			Al ver a Paco dejó de bailar y cantar y se dio cuenta de que le habían descubierto, de que él había robado todo lo de la fiesta. Agachó la cabeza y dijo: 

			—Lo siento, yo he sido el que lo ha robado, supongo que ahora se lo dirás a todo el mundo y ya me odiarán más aún de lo que ya me odiaban. 

			—Me llamo Paco. ¿Cómo te llamas?

			—Me llamo Mariano —dijo el extraño de pelo verde.

			—Pero ¿por qué lo has hecho? —preguntó Paco.

			—Pues porque nadie quiere estar conmigo, ni jugar, ni hablarme, y se ríen de mí por mi aspecto. Entonces decidí robar todos los adornos, bombillas, guirnaldas…, y hacer yo mi fiesta. Aunque no es lo mismo estando solo —dijo Mariano con la cara triste.

			Paco entendió que Mariano no era mala persona, pero había actuado mal porque no lo trataban bien, y se habían burlado de él por su aspecto, así que quiso ayudarle.

			—¡Se me ha ocurrido una idea! —dijo Paco entusiasmado mientras Mariano lo miraba sorprendido—. Juanito y yo te ayudaremos a devolver todo lo que cogiste, lo volveremos  a instalar, le pedirás perdón a todos y explicaremos a todo el mundo cómo te sientes cuando se burlan de ti y verás cómo todo se arregla.

			Mariano lo miró extrañado.

			—¿Juanito? ¿Quién es Juanito?

			Paco sonrió: a veces se le olvidaba que sólo él podía ver a Juanito. Le explicó quién era Juanito y que gracias a él le había encontrado y le contó cómo consiguió entrar en su casa.

			Mariano, aunque estaba un poco confundido primero por lo de Juanito y luego por el plan de Paco, finalmente le dijo: 

			—No sé… No sé si la gente va a entenderme y va a perdonarme por lo que he hecho.

			—Ellos también tienen que pedirte perdón por cómo se han comportado contigo —dijo Paco.

			Después de mucho pensárselo, Mariano aceptó, pero también se le ocurrió que, además de devolver lo que se había llevado, quería aportar algo a la fiesta. Así que también llevarían un montón de globos que había comprado para su propia fiesta.

			Paco, Juanito y Mariano se pusieron en marcha hacia el centro de la ciudad con todas las cosas para devolverlas a la fiesta: adornos, farolillos, guirnaldas, bombillas…, además de los globos de Mariano.




OEBPS/image/1.jpg






OEBPS/image/3.jpg





OEBPS/image/shutterstock_380835727.png





OEBPS/image/shutterstock_1198266865.png





OEBPS/image/Las-aventuras-de-Paco-y-su-perro-Juanitocubiertav11.pdf_1400.jpg
Las

de Paco y s
OCerro Juaw'to

Francisco D. Luque Bellido

« }?:‘ff% -
g mrmeMmM:-

infantil





OEBPS/image/2.jpg







